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En la sala capitular de la catedral de Oviedo se conservan cínco sí-
tiales altos y veintitrés bajos de la antigua sillería de coro gótica. Esta si-
llería constaba originariamente de cuarenta y cinco sillas en la parte su-
perior y treinta y cinco en la inferior. Estuvo situada en los dos tramos
mas próximos al crucero en la nave central de la catedral, desde el mo-
mento en que fue realizada hasta el año 1902 en que el obispo Ramón
Martín Vigil cumplió con la determinación que había tomado en 1894,
de demoler el coro para ampliar la zona de la iglesia dedicada al culto.
A partir de ese momento y debido a una serie de desafortunados
acontecimientos, la sillería sufrió un proceso de degradación y ruina
hasta que Dorothy y Henry Kraus rescataron lo que aun quedaba de
ella e iniciaron su restauración y estudio. Algunos sitiales pudieron ser
recuperados completos, pero otros han sido reconstruidos con piezas
sueltas dc sillas deterioradas. A los Kraus se debe también la investi-
gación histórica acerca de esta sillería2.De acuerdo con los restos conservados sabemos que los respaldos
de la sillería alta estaban decorados con labor de taracea. como puede
apreciarse en los cinco sitiales reconstruidos. Sólo la silla central desti-
nada al obispo, —que no se ha conservado, pero que conocemos gracias
a una vieja fotografía3—, tenia un relieve en el respaldo. Representaba
la figura sedente de un obispo, en actitud de bendecir, con mitra y una
gran cruz procesional en la mano.
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La organización actual de lo que resta de la sillería baja sc hizo de
acuerdo con el criterio de los Kraus, según el cual se alinean en ella-
do izquierdo las sillas cuyos dorsales tienen relieves de personajes del
Antiguo Testamento (Malaquías, Zacarías, Jeremías, Isaías, Salomón,
David, Moisés, Samuel, Ruth. y Daniel). y en el lado derecho, las que
representan apóstoles y santos, pertenecientes a la Nueva Ley (San Ma-
teo, Santa Catalina, San Juan, San Pedro. San Matías. San Jacobus, San
Thadeus, San Blas, Santa Barbara. San Esteban y San Simón). Coni-
ponen así dos series divergentes a partir de la silla del deán. Esta silla
que ocupaba el puesto central de la sillería baja. ha sido fácilmente
identificada porque es diferente a las restantes,, tanto por ser un poco
mas ancha que las otras, corno por ser la única que tiene en el respal-
do una doble representación, correspondiente a los bustos de la Igle-
sIa y la Sinagoga.
Se conocen también —por fotografías antiguas hechas cuando la si-
llería se encontraba aun en la capilla (le Santa Bárbara y por otras que
aportan los Kraus obtenidas en el momento de la restauración—, algu-
nos otros relieves de respaldos que no han sido incorporados al con-
junto actual, entre ellos un Angel y una Virgen que formaban un grupo
de la Anunciación.
Las escasas noticias documentales conocidas, referentes a la sillería
del coro de Oviedo, proceden de las Actas Capitulares. Todas ellas per-
tenecen al año 1492. El 17 dc febrero de ese año, entre los gastos que
tuvo la fábrica de la catedral, se consignaba el de «hazer las sillas para
el dicho coro». En una sesión capitular celebrada en fecha imprecisa,
entre el 17 de febrero y el 30 de marzo del mismo año, el cabildo daba
orden al canónigo don Lope de Tinco, para «que de el traslado de los
empleos a los maestros de las sillas». Por ultimo, el día 30 dc marzo de
1492. se anotaba la falta de dinero que lenia la catedral por las muchas
obras realizadas en ella, entre las cuales estaba la sillería en la que tra-
bajaban «muchos maestros extrangeros»4.No se ha conservado constancia del momento en que se comenza-
ron los trabajos, pero hay razones para creer que la iniciativa de lacons-
trucción de esta sillería se debe al obispo Juan Arias Villar, que presi-
dió la sede ovetense desde 1487 a 1498>. Cuando accedió a ella, la
catedral estaba casi terminada. De hecho, las naves se cerraban en 1498».
La reiterada mención de la sillería en las Actas Capitulares durante el
año 1492 puede estimarse como referencia cronológica aceptable para
la parte mas importante dc la obra. No existen razones para retrasar
mucho más su inicio. En cuanto a su terminación, debe estimarse ante-
rior a 1497 porque en esa fecha hubo un incendio en la catedral y «se
quemó un poco en una silla del dicho coro»7.
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La intervención personal del obispo Arias Villar en la obra de la si-
llería se fundamenta en una serie de hechos, el principal dc los cuales
es que su escudo de armas —flor de lis entre cuatro veneras, con bor-
dura de estrellas—, figura como uno de los principales temas decorati-
vos en los respaldos de los sitiales de la sillería alta». Se puede deducir
también que estuvo realmente interesado en esta obra, porque consta
su presencia en una sesión capitular en que se trataba del trabajo de las
sillas, cuando a causa de sus ocupaciones políticas, este obispo no sólo
no asistía habitualmente a ellas, sino que ni siquiera llegó a residir ha-
bitualmente en Oviedo». Además, su cenotafio, situado en la capilla ma-
yor de la Catedral de Oviedo”, tiene una inscripción grabada en la car-
tela cuyo texto incompleto incluye, entre las obras realizadas bajo el
cuidado del obispo, el «chorum cuni sculptis»”.
Las noticias documentales son menos precisas en lo que se refiere a los
autores de esta sillería. El único dato procede de las Actas Capitulares, en
las que sc dice que intervinieron en ella «muchos maestros extranjeros»,
sin que aparezcan citados los nombres de estos maestros.
Se han hecho atribuciones basadas en el estudio del estilo. Gómez-
Moreno reparó en las semejanzas con la sillería de la catedral de León,
y, así, atribuyó la sillería de Oviedo al mismo escultor que había talla-
do lo principal de la Catedral leonesa’2. En consecuencia, mas tarde, seidentificó al posible autor de las sillas de Oviedo con Juan de Malinas3.
Pero tanto Francisco de Caso como los Kraus desestimaron esta atri-
bución, principalmente porque Juan de Malinas había fallecido varios
años antes de 1492, cuando se trabajaba activamente en esta sillería4.
Las comparaciones estilísticas que hicieron los Kraus resultaron in-
fructuosas, quizá porque para su análisis tomaron como punto de refe-
rencia, exclusivamente, la talla de otras sillerías de coro con las que no
tiene mas relación que la que corresponde a un mismo periodo artístico.
A partir del análisis del estilo sc pueden hacer, no obstante, algu-
nas precisiones. En las sillas conservadas se aprecia a simple vista la
participación de varios escultores, como dicen expresamente las noti-
cias documentales. El trabajo en equipo en las obras medievales im-
plicaba la subordinación de los estilos personales a la unidad del en-
cargo. La colaboración en algunos casos era tan estrecha que incluso
era posible que en una misma pieza interviniesen varias manos. De ahí
la gran dificultad para distinguir la obra de los distintos maestros. Es-
to ocurre en la sillería de Oviedo, sobre todo en lo que se refiere a la
labor ornamental. Las diferencias de estilo no son perceptibles en las
pequeñas tallas que decoran los brazos y las misericordias, que, sin em-
bargo. han merecido la mayor atención por sus variados y pintorescos
temas iconográficos. Pero, en cambio, son muy evidentes en las medias
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figuras de santos y profetas talladas en relieve sobre los respaldos de
las sillas bajas. Ellas contienen suficiente definición estilística para que
sea posible distinguir la intervención de más dc un escultor. Estas di-
ferencias en la forma de hacer confirman la información proporciona-
da por las Actas Capitulares, en cuanto a la intervención en la obra dc
«muchos» maestros.
En los respaldos correspondientes a las sillas del coro bajo se iden-
tifica. sin ningún genero de dudas, el estilo inconfundible de Alejo de
Vahía’>, aunque no todos ellos pertenecen a este maestro. La obra de
Alejo de Vahia es fácilmente reconocible porque repite no sólo los es-
quemas generales de composición sino también los pequeños detalles”’.
De entre todos estos relieves, a Alejo de Vahía pertenecen indudable-
mente, el que representa la Sinagoga y la Iglesia, en el respaldo deja si-
lla central del rango inferior, así como los que representan a David, Moi-
ses, Daniel, San Mateo, Santa Catalina, San Matías, San Tadeo, San
Blas, Santa Bárbara, San Esteban y San Simón. También hay que atri-
buirle el respaldo del trono del obispo en la sillería alta, ahora desapa-
recido, así como un relieve muy maltratado que representaba a San Bar-
tolomé y que no debió de considerarse oportuno restaurarv.
Los personajes femeninos son los que acusan las características de
Alejo de Vahía de una forma más evidente. El grupo formado por la Si-
nagoga y la Iglesia ofrece los dos modelos que aparecen en la icono-
grafía del imaginero. La primera, vestida con tocas, repite puntualmente
las convenciones compositivas en este tipo de indumentaria». La Igle-
sia representa un prototipo de mujer joven y de gran elegancia, cuyo
modelo siguen también los bustos de Santa Catalina y Santa Barbara.
Las tres tienen el cabello descubierto, las dos primeras con corona’» y
Santa Bárbara, con la frente ceñida por una diadema realzada en el cen-
tío con un gran joyel, todo ello según los esquemas habituales en la ico-
nografía de Alejo de Vahía2”. Igualmente se descubre la impronta del
escultor en la torre que sirve de atributo la última santa, cuyo diseño
puede compararse con la torre de la iglesia que lleva Santo Tomás en la
puerta de la Librería del Colegio de Santa Cruz en Valladolid.
En las figuras masculinas también se reconocen las convenciones tí-
picas del escultor: los rizos sobre la frente, el diseño lineal de los ojos,
la fina nariz de punta redondeada, la boca tensa y cl espacio en Forma
dc copa que dejan las ondulaciones de la barba debajo del labio infe-
rior. Las indumentarias varían, pero en los detalles siempre es posible
encontrar relaciones con otras esculturas dcl repertorio de Vahía. La
especial curvatura en las bocamangas se puede apreciar en los bustos
de San Mateo, San Juan. San Matías. San Tadeo y San Esteban. En la
media figura que representa a San Blas, se sigue puntualmente el mo-
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delo que repite siempre Alejo de Vahía para sus imágenes de santos
obispos. Coincide con ellos incluso en la forma de la voluta del báculo.
Aún en alguno de los pequeños relieves que decoran las enjutas es
posible reconocer ciertas semejanzas con obras de Alejo de Vahía. El
que representa a dos pájaros disputándose una serpiente, el de la gru-
lla que invita al zorro a cenar y el pelícano de la enjuta izquierda en el
panel de la Sinagoga tienen rasgos comunes con los pájaros que llevan
la filacteria en el pico de la puerta de la librería del colegio de Santa
Cruz. Las flechas talladas en la enjuta derecha del mismo panel repiten
el modelo que aparece en la iconografía del escultor
El resto de los relieves conservados no pueden atribuirse al mismo
maestro. En el busto de Zacarías. si no intervino el imaginero Alejo, es
posible apreciar la influencia que ejerció sobre un colaborador menos
capacitado, y lo mismo ocurre con el relieve de San Juan. San Pedro es
de un estilo muy diferente de cualquiera de los otros relieves conser-
vados e incluso las letras de su aureola tienen distinto diseño. La traza
de la barba y el cabello sigue un rígido esquema lineal que tiende hacia
lo decorativo, con pequeños rizos acaracolados, ordenados conforme a
un eje de simetría. El sentido sintético es aun mas acusado en los plie-
gues del ropaje. A otro escultor pertenece el busto de Santiago, con un
rostro alargado de ojos saltones, enmarcado por lacios cabellos que imi-
tan a los de Alejo de Vahia en la composición. No creo posible precisar
si pertenecen a este o a otro maestro, los relieves de Samuel y Ruth, pe-
ro en cualquier caso denotan una personalidad poco creativa y en sus
personajes, de rostros inexpresivos, los tocados resultan mal colocados
y desproporcionados. La figura que representa a Ruth aparece bajo una
fisonomía masculina, que indica a la vez el desconocimiento del tema
bíblico y la ejecución rutinaria del trabajo.
En cambio, los relieves de Malaquías, Esdras, Jeremías, Isaías y Sa-
lomón, indican la presencia en el equipo de otro maestro que destaca
entre de los demás —formado también en el estilo germano-flamen-
co— por su mayor capacidad de captación de la realidad, mayor senti-
do de lo individual, mayor naturalismo en las actitudes y en la ocupa-
ción del espacio y mayor fuerza expresiva. En el catalogo de esculturas
de Alejo de Vahía no se reconoce esta orientación, que en cambio pa-
rece mas relacionada con alguno de los escultores que trabajaron en la
sillería de León.
A partir del reconocimiento del estilo dc Alejo de Vahía en la sille-
ría de Oviedo se obtiene un nuevo punto de referencia para la recons-
trucción de la personalidad de este escultor. No se trata en este caso de
un trabajo particular, sino de la colaboración en un equipo con otros
maestros. Las Actas Capitulares precisan que los maestros eran ex-
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tranjeros. Este dato tiene interés puesto que —desconociéndose aun cl
origen de Alejo de Vahía— vendría a corroborar la opinión de que el
escultor era de otro país, según se deduce de su estilo escultórico, aun-
que haya trabajado, al parecer, casi toda su vida en España.
La única noticia documental conocida en la que se cita cl nombre de
Alejo de Vahía, pertenece al año 1505 y entonces se encontraba esta-
blecido en Becerril de Campos (Palencia)2’. Por ello, la configuraciónde su biografia tiene por fuerza que limitarse al rastro que ha dejado
con su trabajo. Afortunadamente, algunas de sus obras forman parte de
conjuntos monumentales que pueden fecharse con mayor o menor pre-
cisión. y aportan una base cronológica útil. Esta participación en la si-
llería de coro de la catedral de Oviedo ofrece la posibilidad (le estable-
cer otro hito en su actividad. Como va se ha visto anteriormente las
noticias documentales referidas a la sillería que se contienen en las Ac-
tas Capitulares (le la Catedral de Oviedo, están concentradas en el año
1492, en e uyo a ño se trabajaba si u d ud a intensa me u te.
El primer dato cronologico cíe cierta fiabilidad para fechar la obra
de Alejo de Vahía procede(le la construcción del Colegio de Santa Cruz
cíe Valladolid, entre 1487 y 1491, en cuya decoración escultórica apare-
cecí sello inconfundible cíe smi estilo en las ménsulas decoradas con an-
geles y en la puerta de la librería>. A partir de este momento no es po-
sible relacionar otras obras con un fecha concreta cíue ofrezca un cierto
margen de seguridad. hasta que realizo los sepulcros de la iglesia de
Santiago de Valladolid, encargados por don Luis de la Serna entre 1498
y 1
E.se intervalo de tiempo entre las obras del colegio de Santa Cruz y
el posterior trabajo en la iglesia de Santiago de Valladolid, correspon-
de con las fechas en las que se realizaba la sillería de Oviedo, en parti-
cular entre ese año 1492 —en que las noticias documentales indican que
se trabajaba activamcii te en e II a—-— y 1498, cuando a la ni nerte cíe Arias
Villar la sillería estaba ya concltmida.
Se desconoce la procedencia del equipo que trabajaba en la sillería
dc Oviedo, la forma en que los artistas fueron reunidos y las circuns-
tancias que explicarían la presencia de Alejo de Vahía entre los escul-
tores de la sillería. La referencia al origen extranjero de los maestros en
las Actas, no implicar que estos acabaran de llegar a la península, y muy
bien pudieron ser contratados cuando realizaban otros trabajos.
En este sentido hay que recordar que el obispo Juan Arias del Vi-
llar, era un personaje muy vinculado a la ciudad de Valladolid>. Antes
de acceder a la sede de Oviedo. había reedificado a su costa, en torno a
1485, la iglesia del nionasterio vallisoletano dc•~ ~SantaClara2, y se ob-
serva la coincidencia de que en la clausura de este convento se ha con-
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servado un crucifijo de Alejo de Vahia22. El día dos de mayo de 1492,Arias del Villar fue nombrado presidente de la Real Chancillería de Va-
l]adolid2», donde sus obligaciones le retenían la mayorparte del tiempo
y donde tenía su casa. Sin embargo, no descuidó las obras de fabrica que
se llevaban a efecto en la catedral de Oviedo. Durante su obispado se
trabajó con intensidad en la realizacón dc los últimos tramos de la na-
ve y en el cerramiento de las bóvedas. El cuerpo de la iglesia quedaba
concluido el día veintiséis de febrero de 1498, doce días después de que
Arias del Villar hubiese sido trasladado a la sede de Segovia2». El se-
pulcro que encargó para su enterramiento en la capilla mayor de la ca-
tedral de Oviedo, y que no llegó a ocupar, es también una muestra de
su interés por perpetuar su memoria a través de las empresas artísticas3’.
También sc atribuye a influencia de Arias del Villar el nombramiento
de Bartolomé Solórzano como maestro mayor de la catedral de Ovie-
do para suceder a Juan de Cándamo que había fallecido en 1489, nom-
bramiento que tuvo lugar poco tiempo después de que el obispo Arias
se hubiese hecho cargo de la sede. Bartolomé Solórzano tenía, en ese
momento, el mismo cargo en la Catedral de Palencia y dirigía las dos
obras simultáneamente3’. Años mas tarde, en 1500, el obispo Arias en-
cargaría a Bartolomé Solórzano un puente en Boecillo (Valladolid). En
estos primeros años del siglo XVI. concluidas las obras de la catedral
de Oviedo, Alejo de Vahía realizaba también diversos encargos para la
catedral de Palencia~2 y residía en la provincia.
Todos estos datos demuestran la existencia de estrechas relaciones,
durante los años en que se realizaba la sillería, entre Valladolid, Palen-
cia y Oviedo. El papel del obispo Arias del Villar parece haber sido de-
císívo en lo que se refiere al traslado de Bartolomé Solórzano. En este
mareo se puede explicar también lapresencia de Alejo de Vahía en Ovie-
do, coincidiendo su actividad allí, precisamente, con un vacío en la cro-
nología del artista. Los paneles que se atribuyen a Alejo de Vahía en la
sillería de Oviedo muestran un trabajo de gran calidad. En ellos la fi-
nura de tafia se aprecia en todo su valor al aparecer desprovista de po-
licrornía. Revelan el excelente oficio de este escultor, así como su fide-
lidad a un ideal escultórico y a unos patrones estereotipados pero
elegantes propios del gótico final.
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ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE OVIEDO: Actas Capitulares. 1497 folio
LXV recto. (Francisco de CASO FERNANDEZ: La construcción de la Catedral de
Oviedo, op. cm, p. 249. Doroty y Henry KRAUS: Las sillerías góticas o¡xcít, p. 25).
De los once sitiales altos que pudieron rescatar tos Kraus, el escudo aparecía re-
presentado en cinco respaldos. En la restauración actual uno de estos respaldos con el
escudo del obispo ha sido destinado a ocupar el lugar central.
ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE OVIEDO: Actc,s Capitulares. 1492, sin fe-
cha, folio X recto. (Dnroty y Henry KRAIJS: Las sillerías góticas..., op. eh>, pp. 25-26).
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rramíento dentro de la capitía mayor. Este sepulcro se terminó en 1499, pero no llegó
a utilizarse porque al ser trasladado el obispo en 1498 a la diócesis de Segovia, encargó
allí. —para la vieja catedral desaparecida—-, otro sepulcro, en alabastro, donde fue en-
terrado a su muerte, que tuvo lugar en Mojados en el año 1501 (ver María Soterrafla
MARTIN POSTIGO: Las presidentes de la Real Chancillería op. ch>, p. 33).
Este epitafio fue transcrito por José María QUADRADO: Recuerdos y bellezas
de España. Asiutrías y león. 1855, p, 129, nota 2. También por Ciniaco MARTIN VI-
GIL: Asturias níoníunental. 188~, pp. 23-24 (citado por Francisco de CASO: la cons-
truccían de Icí Catedral cíe Ovieclo (/293—/587). Oviedo, t 981 . p. 197).
Manuel GOMEL-MORENO: Catálogo Monitrnenal de España. Provincia cíe l.eón.
Ministerio de Instrucción Publica y Bellas Artes. Madrid. 1925 (Ed. facsimil, Nebrija. Le-
ón, 1979). p. 255. Le siguen Agustín DURAN SANPERE y Juan AINAtJD DE LA-
SARTE: Esealaura gótica (Ars líispaniae. VIII). Ed. Plus Ultra. Madrid, 1956, p. 389.
María Elena CiOMEL-MORENO: Breve Historia de la escultura española. Ma-
drid, 1951,p. 68.
Francisco de CASO: La construcción de la Catedral de O viecla. op. cii. Oviedo.
1981, p. 248, nota 17t. Francisco CASO y Germán RAMAt[.O: La Catedral de Ovie-
do. Ed. Everest. León, 1983. pp. 20-21. Dorotby y Henry KRALJS: Las sillerías góti-
cas ap. cii., p. 24.
Clementina Julia ARA GIL: En torna al escultorAlejo de Vahía (1490-1510). tjni-
versidad de Valladolid. 1971.
Sobre este escultor ver también: Ignace VANDEVIVERE: L’interveníian du sculp-
teur hispano-rhenan Alejo de Vahia dans le ccRuable Mayor» de la Cathedrale de Pa-
lencia (/51)5). en «Melanges darchéologie et d’histoire de l’art offers au Professeur Jac-
ques Lavalleye», Louvain. 1970. pp. 305-318; Clementina-Julia ARA (itL: En torno al
escultor Aleja de Vahía, op. eh>; Francisco PORTELA SANDOVAL: La escultura del
Renaciníicnio en Palencia. Palencia. 1977, pp. 64 y sig.: Joaquín YARZA LUACES:
Alc’jo de Va/ila y s¡¡ escuela. Nítevas obras, en Miscelánea de Arte. Madrid. 1982. p. 47:
Ignace VANDEVIVERE: Splendeurs dEspagne (cat. de la Exposición). Bruxelles,
1985, t. 11. p. 511: Joaquín YARLA LUACES: [)ejinición y ambigiiedad del Tardogó-
lico palentina: escultura, en Actas del Primer Congreso de Ilisloria de Palencia. t. 1. Ar-
te Arqueología y Edad Antigua. 1985. Diputación Provincial de Palencia, 1987, p. 42;
Pan lxika BEG IiE RtE: Lcs Vierge allaitan cl ‘Enfant sur le eroissan t de lane d ‘A le/o de
Va/da, une scí¡lpture castillane alt musee du Louvre, en La Revue du [,ouvre et des Mu-
sees de France. Paris, 6(1990). pp. 462-69.
Dorothy y Henry KRAtJS: Las sillerías góticas op. cit lám. 28.
Clementina Julia ARA GIL: En torno al escultor op. ch> p. 12, fig. 2.
En obras de Alejo de Vahia se encuentran coronas semejantes en la Asuncion
de Fuentes de Nava, grupo de Santa Ana Triple de Amosco, Vírgenes con el Niño de
Paredes de Nava y Morales del Vino. Esle mismo tipo de corona aparece también en
las represenlaciones del Ave Fénix en las puertas de la Librería de Santa Cruz de Va-
lladolid.
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Fig. 1—Oviedo. Catedral. Sillería. Lo Iglesia y la Sinagoga.
Fig. 2,—Oviedo. Catedral. Sillería. Santa Bárbara.
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Fig. 3.—Oviedo. Catedral. Sillería. Moisés.
Fig. 4.---—Oviedo. Catedral. Sillería San U/os
